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Capítulo Uno
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Gina sacó su ensalada ya hecha de la nevera junto con un refresco de dieta. Había sido un día largo, lleno de drama, y ella estaba lista para relajarse. Se había mudado a la costa este para perseguir su interés en la dirección de películas. Aunque había mucho entretenimiento en esta área, ella sólo había logrado ganar el puesto como actriz independiente. Le gustaba actuar, y pagaba las cuentas, pero más que nunca, quería dirigir. Cada vez que veía una película, pensaba en cómo habría hecho las cosas de manera diferente, y anhelaba ver cómo sus ensoñaciones se hacían realidad. 

Durante un tiempo, había estado tomando clases nocturnas para poder aumentar sus habilidades. Fue allí donde se las arregló para establecer contactos con actores y productores locales y ganar un par de pistas para papeles adicionales en películas. Una vez que comenzó en esta pista, su agenda se volvió bastante llena. Sus días comenzaron temprano, y sus noches terminaron tarde. El tiempo pasaba tan rápido que tenía problemas para hacer un seguimiento de los días. Después de un tiempo, comenzó a sentirse abrumada y decidió tomar un descanso de la escuela. Ella tuvo mejor suerte en el set de todos modos.

Gina giró la cabeza cuando escuchó la puerta principal abierta. Su compañera de cuarto Kail entró, sonriendo. Ella había crecido cerca de él desde que se habían mudado juntos. Era una persona fácil de vivir, y era un gran oyente. Ella realmente no sabía dónde trabajaba o cómo había conseguido suficiente dinero para pagar un excelente apartamento, pero él solo le cobraba una cuarta parte del alquiler, así que pensó que no era su negocio. 

Gina había disfrutado de tener la compañía de Kail. Su última relación había sido a mitad de camino en todo el país con una mujer llamada Jai. Ella había arruinado esa relación engañando a la otra mujer, y Jai había terminado enamorándose de otra persona. Gina no era muy buena en las relaciones. Ella no había estado cerca de un montón de los sanos, y por lo general era el que estropeaba las cosas. Compromiso y para siempre fueron palabras aterradoras para ella. La mayoría de las veces, era más fácil huir antes de que las relaciones se fueran a la mierda. Ella era buena corriendo, pero a veces, se preguntaba cómo habría sido quedarse, cómo sería tener a alguien en su vida cuando lo necesitaba. 

Kail tenía el mismo problema. Tampoco era el tipo de compromiso, pero era genial para ocultar cualquier inseguridad que tuviera por ser así. Kail era engreído y confiado. Recogió a los hombres como las moscas hacían miel, y se deshizo de ellos igual de rápido. Nunca hubo uno que fuera lo suficientemente bueno para él. Nunca hubo uno que lo molestara lo suficiente como para deshacerse de su rutina. Kail se sentía cómodo consigo mismo, y en su mayor parte, Gina pensó que Kail era más feliz sin tener a alguien a quien responder. 

"¿Cómo fue tu día, honey?" Kail preguntó.

"Cansino", respondió Gina, tomando un bocado de ensalada. "¿Tú?"

"Rompió con Jimmy", respondió Kail. "Sin embargo, vi un anuncio para un concurso de dirección de cine. El premio es una subvención de $100,000 para financiar la película ganadora".

"Oh", dijo Gina, dejando caer su tenedor. "Eso suena hasta mi callejón".

"Bien", dijo Kail. "Vístete. Conozco a un par de personas que han participado en el pasado. Les voy a presentarles".
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Capítulo Segundo
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Keir entró en la oficina, que ya estaba llena de conversaciones sobre los diferentes casos en los que la gente estaba trabajando. Acababa de terminar de resolver el Caso Tartino, que involucraba el contrabando de armas y cocaína cubanas al Mercado Negro Estadounidense. Allí había estado trabajando a un lado de los agentes del FBI y la DEA para encontrar a los principales autores del crimen y llevarlos ante la justicia. Por supuesto, nunca recibiría elogios directos por su contribución en este caso. La mayoría de la gente pensaba que ella era sólo un agente regular, y su personaje encubierto era casi tan desconocido como su vida personal. 

Sin embargo, a Keir no le importó la privacidad. Ella realmente lo disfrutó. En su mayor parte, sus días estuvieron llenos de acción y aventura. Ella sabía que estaba contribuyendo al servir en esta posición, y se sentía cómoda en sus finanzas. La única desventaja fue ver a los que la rodeaban formar familias y visitar a sus seres queridos en vacaciones, pero en este campo, había muy poco tiempo para eso. Además, no había manera de garantizar la protección a nadie más mientras ella estaba en misión.

"Ortega", una voz llamada desde el otro lado de la sala. "Te necesitan en la sala de conferencias".

Keir viró hacia la sala de conferencias, tomando una taza de café en el camino. Pensó por una vez que tal vez tendría un día lento, pero sabía que debería haberlo sabido mejor. Keir abrió la puerta de la habitación y se posicionó en la parte de atrás, para que pudiera ver todo lo que estaba pasando. Sólo había otros tres agentes allí junto con el Capitán. Keir observó como el capitán Smith pasó por un breve PowerPoint, explicando su misión anterior de acabar con la banda de Tartino. 

"Ahora, todos sabemos que el crimen nunca duerme", llamó el capitán Smith a través de la habitación. "Es por eso que ninguno de nosotros ha tenido más de ocho horas de descanso y relajación a la vez desde que estamos aquí. Toda la habitación se rió, y las arrugas en las esquinas de los ojos del Capitán se levantaron por un segundo, haciéndole saber a Keir que disfrutaba de su propia anécdota. El capitán era mucho mayor que los otros ocupantes de la habitación. Tenía el pelo corto y plateado y bolsas pesadas debajo de los ojos. Aunque había envejecido, había mantenido una buena estructura muscular y llevaba suficiente autoridad para mantener a sus agentes en línea.

Todos los agentes de la sala eran menores de 37 años y ya habían sido experimentados en el campo. Tenían todos los pases de la fase dos de su campo de carrera y estaban en el punto donde sus asignaciones podían ser contratadas en cualquier lugar dependiendo de su avance y ascensos. Esto lo convirtió en un ambiente altamente competitivo, y con Keir siendo la única mujer en este equipo, tuvo que trabajar diez veces más duro para mantener su posición.

"Ortega", llamó el capitán. 

"Sí, señor", respondió Keir.

"Tartino amplió su esquema de tráfico más allá de lo que pensábamos", declaró el capitán. "Tiene un equipo colombiano trabajando dentro y fuera del puerto de Nueva York. Deberíamos haber detectado esto antes. Todos los envíos se han pagado a través de la moneda en línea, y los distribuidores locales están aceptando tarjetas de crédito prepagadas. Necesito que averigüen quién está liderando la parte colombiana del esquema de tráfico, para que podamos derribar a Tartino para siempre".

"Lo hará, capitán", respondió Keir. "¿Por dónde quieres que empiece?" 

"Trabaje su camino hacia arriba de los distribuidores locales, y aprenda la cadena de mando, "Capitán Smith dijo. "Cuando obtengamos más información, podemos enviar un equipo SWAT para traer a cada uno de los sospechosos".

"Sí, señor", dijo Keir contento de que le dieran la asignación.

"Empieza en el Club Remedy", respondió el capitán. "Muchos de los tipos de actuación van allí. Algunos son sospechosos de distribución a pequeña hora. Con suerte, puede obtener un par de pistas desde allí. Estás despedido, Ortega. Tienes una larga noche por delante".

"Sí, señor", dijo Keir, saliendo de la sala.
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Capítulo Tercero
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Gina entró en Club Remedy con Kail en su brazo. Se veían magníficos juntos, y el sentido del estilo que los dos los habían llevado a cabo entre la multitud. No tuvieron que esperar en la fila para entrar y apenas tuvieron problemas para atravesar a las personas que bombardeaban la puerta. Kail la llevó al camarero y pidió un par de copas. "¿Vienes aquí a menudo?" Gina preguntó, ligeramente impresionada.

"Este es mi club, cariño", respondió Kail. "Soy un frecuente aquí. La gente sabe quién soy y lo que quiero antes incluso de llegar a la puerta".

"Guau", se sonrojó Gina. "No sabía que llegué con una celebridad".

"Es mejor que lo creas, muñeca", dijo Kail, colgando unos dólares sueltos para la licitación del bar.

"Está en la casa, señor Mitchell", respondió el camarero.

"Bueno, gracias, Adam", dijo Kail con su galardonada sonrisa.

Gina se sentía como una reina. Su amiga era más conocida de lo que pensaba. Dondequiera que caminaban, la gente saludaba y saludaba a los dos. Varias mujeres comentaron lo mucho que les gustaba su atuendo. Era como un muy buen sueño o un cuento de hadas. Gina miró a su alrededor en el magnífico interior del club, preguntándose por qué nunca había estado aquí antes. Había áreas de descanso con muebles caros, y casi todos estaban vestidos con trajes de primera línea, algunos de ellos ni siquiera parecían haber estado en el mercado todavía. Gina observó como Kail los condujo a la parte trasera del club en un área privada de descanso. Había un pequeño grupo de personas que lo saludaron y lo saludaron cuando se acercaron.

"Bueno, hola a todos", griteó Kail. "¿Cómo estás? Esta es mi amiga cercana, Gina".

Gina nunca los había considerado amigos cercanos. De hecho, ella realmente no conocía a nadie que ella consideraba un amigo cercano. Era extremadamente extravertida, pero su verdadera personalidad era la de una introvertida disfrazada. Sin embargo, Gina sonrió dulcemente y aceptó los apretones de manos y abrazos de los amigos de Kail.

"¿El tío Ronnie ya ha llegado hasta aquí?" Kail preguntó al grupo.

Los rostros de la mayoría de los miembros se volvieron preocupados y sombríos. Una pareja estaba tan nerviosa que tuvieron que dejar sus bebidas por miedo a derramarlas. Finalmente, un hombre de mediana edad habló: "¿Viene a hablar con alguien en particular?" El hombre a quien había llegado a conocer como Ralph preguntó.

"No, chicos", se rió Kail. "Viene a hablar de la posibilidad de que distribuyamos parte de sus fondos de manera caritativa a la comunidad de actores".

"Eso no suena como él en absoluto", respondió una mujer de pelo corto desde el otro lado de la habitación. "Es un pegajoso para el verde. ¿Por qué querría hacer caridad con parte de sus ganancias?"

"Bueno, Denise", respondió Kail, ocultando claramente su irritación. "Él piensa que después de la reciente descripción mediática de él y su familia, sería bueno hacer algo positivo".

"Así que, básicamente, quiere cubrir sus huellas haciendo que parezca que está haciendo servicio comunitario", respondió Denise justo cuando otra persona entró en la habitación.

"Algo así", respondió un hombre mayor por detrás de ella.

"Tío Ronnie", balbuceó.

"Siempre me encantó tu franqueza", dijo el hombre con una sonrisa.

"No lo hice..." Denise graznó.

"Sálvalo", respondió el tío Ronnie. "Me encargaré de eso más adelante".

Gina estaba muy incómoda. Ella no estaba segura de lo que estaba pasando, pero no se veía bien. Ella hizo todo lo posible para ocultar su nerviosismo y permanecer en silencio. Este era un lugar que ella no quería sobresaliendo.
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Capítulo Cuarto
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Keir entró en el club, vestido con pantalones y una chaqueta de traje prensado. Los ocupantes de este establecimiento eran de clase alta y artísticos según la investigación que había hecho, y ella no quería verse demasiado fuera de lugar. Había logrado asegurar su pieza en su cadera, ocultando su visibilidad al público. El hombre de la puerta había sido desviado por tres hermosos anchos cuando Keir se deslizó, por lo que había sido capaz de evitar una palmadita en la entrada y había saltado a la multitud con el fin de mezclarse.
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